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Dt 4,32-34. 39-40 
 
Moisés habló al pueblo diciendo:  
- «Infórmate de los tiempos antiguos que han sido antes de ti, 

desde el día en que creó Dios al hombre sobre la tierra, desde 
un extremo del cielo hasta el otro, si en algún tiempo ha 
acaecido una cosa semejante, o jamás se ha entendido. Que un 
pueblo oyese la voz de Dios que le hablaba de en medio del 
fuego, como tú la oíste y viviste. Si Dios hizo por venir y 
tomar para sí una gente de en medio de las naciones con 
pruebas, señales y portentos, con combate y espantosas 
visiones, con mano fuerte y brazo tendido, según todo lo que 
hizo por vosotros el Señor Dios vuestro en Egipto, viéndolo 
tus ojos.  

Conoce pues hoy y piensa en tu corazón, que el Señor él 
mismo es Dios arriba en el cielo, y abajo en la tierra, y que no 
hay otro. Guarda sus preceptos y mandamientos, que yo te 
intimo, para que te vaya bien a ti y a tus hijos después de ti, y 
permanezcas mucho tiempo sobre la tierra, que el Señor Dios tuyo te ha de dar».  

 
 

Sal 32,4-5. 6 y 9. 18-19. 20 y 22 (Respuesta: 12) 
 
R. Bienaventurada la gente que tiene al Señor por su Dios,  
el pueblo a quien escogió como su herencia.  
 
Porque recta es la palabra del Señor,  
y todas sus obras son en fidelidad.  
Ama la misericordia y la justicia,  
de la misericordia del Señor está llena la tierra.  
 
Por la palabra del Señor se afirmaron los cielos,  
y por el espíritu de su boca toda su virtud.  
Porque él dijo y fueron hechas las cosas,  
él mandó y fueron creadas.  
 
He aquí los ojos del Señor sobre los que le temen,  
y en aquellos que esperan en su misericordia.  
Para librar de muerte sus almas,  
y para alimentarlos en el hambre.  
 
Nuestra alma aguarda al Señor,  
porque es nuestro ayudador y protector.  
Hágase, Señor, tu misericordia sobre nosotros,  
de la manera que en ti hemos esperado.  
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Rm 8,14-17 

 
Porque todos los que son movidos por el Espíritu de Dios, los tales son hijos de Dios. Porque no 

habéis recibido el espíritu de servidumbre para estar otra vez con temor, sino que habéis recibido el 
espíritu de adopción de hijos, por el cual clamamos: Abba (Padre). Porque el mismo Espíritu da 
testimonio a nuestro espíritu que somos hijos de Dios. Y, si hijos, también herederos, herederos 
verdaderamente de Dios, y coherederos de Cristo, pero si padecemos con él, para que seamos 
también glorificados con él.  

 
 

Mt 28,16-20 
 
Y los once discípulos se fueron a la Galilea, al monte adonde Jesús les había mandado. Y, cuando 

lo vieron, le adoraron. Mas algunos dudaron. Y llegando Jesús, les habló diciendo:  
- «Se me ha dado toda potestad en el cielo y en la tierra. Id pues y enseñad a todas las gentes, 

bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Enseñándolas a observar 
todas las cosas que os he mandado. Y mirad que yo estoy con vosotros todos los días hasta la 
consumación del siglo».  

 
 
Comentario breve:  

 
 El monoteísmo de Israel no fue nada fácil. Un pueblo pequeño, en un territorio siempre disputado, 
y rodeado de pueblos politeístas, muchos de ellos ricos y poderosos. Arma exclusiva con la que 
contaron fue una moral superior y la confianza absoluta en Yahweh como garante único de la 
supervivencia del pueblo.  

 «He aquí los ojos del Señor sobre los que le temen, y en aquellos que esperan en su misericordia».  
 La filiación divina ya no viene de la carne –es decir, de la herencia humana- sino del Espíritu. 
Recaer en el temor sería volver a lo antiguo. Por otra parte, si a los antiguos judíos se les prometió 
la posesión pacífica de una tierra en la que vivir felices, a los cristianos se nos promete la 
resurrección que pasa necesariamente por la cruz. No cualquier cruz, sino la que nos viene por el 
seguimiento de Cristo.  

 En Cristo, todos somos llamados a formar un solo pueblo. La señal es el bautismo en el nombre 
del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Y Cristo está en medio de nosotros.  


